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EM1GRA.CI0N DE LAS AVES, 
—o— 

Admirables páginas han escrito 
Bufón, Toussenel y Michelet tobre 
h eaiigrifci^i* 46 las avt»; asi es que 
no sin cierto temor, después de se­
mejantes maestros, vamos á llenar 
un vacio que hemos notado eu sus 
iuuioitdles obras. 

En efecto, todos se han preocupa­
do de los inteligentes volátiles, de 
las «pocas escogidas pira su llegada 
ypaitidd, de lo» uiiios preferidos 
para su paso, altos y enemigos que 
deben evitar ó combaiii; pero la ver­
dad es que ninguno ha pensado en 
egrupar t» alguna de sus páginas 
las aves de p,«&o más conocidas é in. 
dicar lospaises de donde vienen. 

Y, sin embargo, no pasa año que 
no se oiga decir: 

—|Ytt han llegado las golondri­
nas! 

¿Dedonde \i«nen? 
De cien personas á quienes se les 

haga esta pregunta, ochenta no sa­
ben que contestar. Y lo mismo su­
cede con el ruiseñor, la oropéndola 
la tortol '̂  ele. etc. 

Reparemos, pues, de algún modo 
y, según nuestras fuerz-if, esta omi­
sión. 

Lás primeras aves que vienen á 
poblar nuestros jai din* s, praderas 
y orillas do los ríai^huelos, asi que 
se anuncia la encantadora piima-
vera, son seguramente las carrucas, 
cuyo número y variedad soa infini­
tos. 

Todas ellas, á excepción de la ca-
rruca del iuvierno, la üuica especie 
ciue queda durante los meies de frió 
para amenizar nuestra soledad, to­
das, repítiraos, llegan de Italia, pa­
ra principiar sus nuevos amori.s en 
el momento en qoe nusstros árboles 
se adornan de una, naciente verdura 
ó dejan abrir sus flores. 

Vivas, graciosas, ágile», ligeras, 
llenan los campos, los jardines, los 
bosques, y animan la naturaleza en­
tera cuu sus alegres canciones. 

Estos düiiciusos y encantadores 
músicos nos dejan en setiembre, 
cuando uuestios céspedes tomun su 
aspecto tiiste, y cambian su tocado 
amaiillo, que se leva el viento de la 
tardecen su soplo liviano. Vuelven 
¿ los sitios eii que florece el naranjo, 
á buscar las guaridas que dejaron 
en los olivos y enebros de la Lom-
baidia, que habían abandonado en 
Abril. 

Más tarde, cuando la primavera 
ha tubiertí) de verdura los campos 
y extendido por todo el haz de la 
tierra sus «xpléndidos tapices de 
musgo esmaltado de florecillas de 
suaTÍsimo perfume^ el rey del can­

to, el ruiseñor, viene de los valH^ de 
la Siria para encantarnos can sus 
melodías. 

Este músico de los bosques f̂ er 
manece en Europa hasta el mes de 
agosto, p ira volverse en seguida.por 
tierra, atravesando la Hungiia'y la 
Dalmatia, hasta llegar al Epiroji? las 
islas del Al chipiélago. 

«El ruiseñor de vivienda,» como 
se le llama vulgarmente en algunos 
sitios de Sicilia, aparece al mismo 
tiempo que las currucas. También 
viene de Italia, en donde pasa una 
parte del año en las higueras, cuyo 
f uto adoia con un culo especial. 

Guando maduran las cerezas, la 
oropéndola de los Estados-Uuidos 
llega á España. 

Las mismas codornices, á pesar 
de su pesadez, no quieren que se las 
lldme perezosas, y atraviesan el Me 
ditt-rráneo para venir á cantar y em 
polUr sus huevos en los prados lle-
uüS de espesa hierba. 

Estas aves permanecen mucho 
tiempo entre nosotros. 

El r«scon haco oir su ronca voz, 
que se parece al grito de un reptil, 
uesde la primera quincena de ma 
yo, eu el irébüi y la relama. 

Vidj» ai uiisrao tiempo que las en, 
dorulces, por la nucbe parte eou vi 11 
to propicio, gitnu lab pruvincias m%, ' 
r i i i u n a l e S , tftíi-lúci e l paso de l M e ü i -

tcrruneo, y se reparte después eu 
Ureciu é Iiuiia. 

Lds emigracioijts de éste ave se 
eXlieúUtíu muy lejus háoia el norte: 
se hdiia eu PuiOnla, euSuecia, en Di 
natuMrcUjCu Noruega, en Irlanda y 
en algunos coudoaus úe Inglaterra, 

La golouüriua, la reina del uire,ei 
ave de regreso, la amiga dei hombie 
es enviuda pur Dius p<a'a desembaru 
Zaruos de los insectos dañuSuS ala-
uos que el Culur eugenura. 

Toussenel lo ha üiuho. (Ignora el 
frió de IOS climas, como ei del co­
razón; su vida no es mas que una 
continuada fiesta, y su Canto un him 
no eieruu á la Primavera, a la li­
be rtau.''» 

Las golondrinas vuelven á tomar 
pose&ióu ue nuestras ventanasy cht-
uieneas por Pascua. luVer ñau en el 
cabo Uei3ueua Esperanza, en el Se-
ne^al y eu América, uecesiiau 15 
üias para Venir de África á Luí opa. 

Eu les Esudos-Uuidusuobay una 
grarjja, ÜUA Oabaña que uü tenga sU 
gulouürinero.vlibie no compone senci 
llámente de un p«r de caubazos agu 
jereaias y colgadas eu lo aito do uo 
palO. 

Les americanos llaman á este ave 
el centinela del corral. Dotada de uua 
vista penetrante, la golondrina es, 
en efecto, la primeiaen dar el giito 
de alarma cuando el milano se cier 
ne en lus aires. 

El vencejo, que camina hasta 80 
lí'guas por hora, viene de África. 
Llega ei 2 de mayo para partir el 2 
de Agosto. 

El collalba, ese pájaro rojo encan 
tador, vivo y ¿gil, decolores brillan 
tes, que se vé por el Estio en his ca 
lies de árboles de t^ueslros paseos y 
envíos caminos, que vuela por saltos 
y cae haciendo piruetascamina siem 
pre de chaparro, y descinsa sobre 
la ali'gf» mástilta ó'rama de oxia-
canto inas larga. Su vuelo mismo es 
el que lo ha hecho c«mp irar por el 
naturalista normando B-lon á la ta 
ravilli», ó citóla de un molino, y 
lo hu Va ido el nombre que lleva en 
Francia, «traquet.» 

El colíilbjpasael invierno enGre 
cia y Creta. 

El motos), especie de gorrión, es 
también un hermoso pájaro, de vien 
Ire blanco y lomo azulado, habitan­
do comunmente en los ribazos y en 
los campos estercolados de recien­
te fdcha para buscar losgusrnos con 
que se alimenta. 

En los meses de agosto y setiem­
bre vuelve á Itulia en bandadas. 

El pinzón no es más que un ave 
de paso de nuestro pais en donde se 
le encuentra principalmente en el 
otoño é invierno. 

E^tos páj iros, quü no anidan en 
España, recorren Europa en tropas 
considerab Cf, y c¿»miiian hasta rñu-
cho más alláde ella^ puesto que un 
naturalista iiigiés asegura haberlos 
visio en la bjhia de Rudsod. 

El cuco llega de Afíica con los 
di,» heimosos, y se vuelve asi que 
su seca la hierra. 

La nevatilla aparece eu marzo, y 
se váei otoño aiSenegai, al mismo 
tiempo quw las golondrinas y lasco 
doro ices. 

Las tórtolas llegan en mayo, y se 
vuelven k Atrica durante el mes de 
agosto. 

Ei pardillo goza de sus bellísimos 
colores porque emigra y se va á te­
ñir de encarnado su pecho y su ca­
beza áUs islas del Mediterráneo. El 
paraido, conservado eu jauh su pri 
nieía rauda be vuelve gris. 

La abubilla, que tieue la cabeza co 
roñada con un penacho doble, uo es 
otra cosa que un ave de paso enEu 
ropa.̂ ^ Eu el momento pieciso pane 
aiaiada mente ó por parSs á Egiptu, 
al cabo de buena Esperanza, y vá 
hasta la isla deUeylau y de JaVa. 

Los estorninos son las aves viaje­
ras por excelencia. Se les encuen­
tra en todas partes, desde el cubo 
Norte hasta ei cabo do Buena Espe­
ranza, desde lasllauuras de la Islán 
di* hasta los ue Kamschatka. Cami 
nau siempre por bandadas numero­
sas y espesas que parecen obrar por 
medio de uü resorte. Estas masas re 
volot. an en el aire, b.ijac y suben 
sin que el vacio más pequeño so vea 
en sus filas. 

El zimpanteó chalacabra es un 
ave do paso que sigue el nacimien­
to de los Insectos. Se le encuentra 

en Suecia, en Grecia, en África y has 
ta en las Grandes indias. 

El) Espiña fie le vé desde ii pri­
mavera basta setiembre. Más peque 
ño que la vecadi, liene su misino 
plumaje. 

Lis avefrías abandon in el Norte 
en la estación de las lluvias, al mis­
mo tiamp.) quu el chor ito real. Sus 
viajes se efectúan en épocas regula 
res. A li primavera vu Iveu á las re 
piones del Norte. Muchas anidan en 
España, pjro su patria de predilec­
ción esHol inda. 

La garzi tiane su domicilio habi­
tual en América, en las Carolinas 
principalmente, en medio de losbos 
ques impenetrables para al hombie 
junto á los mures y charcos de agua 
llenos de ratkas monstruos »s y do 
reptiles de todas clases. 

De vez en cuando la garza deja su 
triste murada para venir eu verano, 
á pescar en nuestros bgoi y panta­
nos. 

El alcaraván, que tiene poco más 
ó monos el mismo lamíiño que la 
g >rza, recorra úa cesar Din «m .rea, 
Suecia, Inglaterra, Francia, Suiza, 
Austria, Silesia, ŝ  dt-tiene y reside 
en los pantanos cubiertos do juncos 
y cuñas. 

Huye de nu.stro pais cuando los 
fríos son muy rigurosos ó bien bus 
ca las orillas de ios rio» y arrolles 
templ das. Su alimento se compone 
de anguilas y ranas-

¿tiabcis uido eu el campo, en las 
tardes ue Otoño, unos gritos agudos 
y estridentes? Pues es el abejaruco, 
en busca de un matorral p^ra pasar 
la nochtí. Estos páj rros viven en tro­
pas de Veinte Ó treinta y caminan to 
dos los dias una etapa hacia el Sur. 

Las negras legiones de los cuer­
vos oscur. cen el cielo por Todos los 
santos, en !a ¿poca en que sioiabra 
ei grano. Estas innumerables ban­
dadas vienen de Silesia, y permaiie 
cen solo, á, lo menos una p q u e ñ a 
parte, algunos meses entre noso. 
tros. ^ 

Muchis p domas zoiítis invernan-
en'íspaña, peiO eutre ellas hay no 
pocas que emigran por Octubio 
cuando empiezan las espesas brura as 
y se trasladan a África-, 

La chocha desciende de los mon­
tes mus eleva.los de Europa, en O to, 
ñ(», y se vuelve á ellos en el tnes de 
marzo de cada tño. 

La galliuita, originaria délos gran 
des pant «nos dd Norte de Europa de 
Rusia y Polonia, viene ccnpr íeren 
c i iáE-pañj en Otoño. Su llagada 
coinciden casi con la de la tho hi 
ydelmalvisó zorzal. Sin embargo 
en muchos sitiospaiitanosos de núes 
ira patria se la encuentra «n todas 
[íxs estaciones. 

El tordo viene de Notueg», en la 
época que lachoch», y se vuelvo 
igualmente en marzo. 

El reyezuelo abandona lasobrilas 
djl mar Bá tico á l.s piimeros trios, 
y viene á cantar sus quejas y notas 
dolientes en nuestros jardines y bos 
ques en el más de octubre, abando­
nándonos á últimos de febrero. 


